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Noticia 

Hacia fines del siglo XIX, la revolución industrial ha-

bía producido ya sus mayores efectos: la producción, 

el comercio y las finanzas lograban resultados jamás 

imaginados, las colonias aportaban ingentes cantida-

des de materias primas a precios irrisorios, una bur-

guesía empoderada controlaba los principales resor-

tes del poder político, y en las capitales europeas el 

clima era de perpetua fiesta: los valses de la familia 

Strauss y las pinturas de los impresionistas daban 

sonido y color a la belle époque. Sólo había un incon-

veniente: una clase trabajadora miserable y explotada 

durante décadas comenzaba a prestar atención a las 

ideas socialistas y a agruparse en sindicatos y parti-

dos que ponían por primera vez en tela de juicio el de-

recho de propiedad. A este temible fenómeno se lo lla-

mó asépticamente “la cuestión obrera” y la encíclica 

Rerum novarum (Sobre las cosas nuevas) fue el apor-

te de la Iglesia católica para encararlo. 

Combinando argumentos teológicos con especulacio-

nes prácticas, el documento pontificio defiende tanto 

la propiedad privada como el derecho de los trabaja-

dores a una vida digna; afirma que la desigualdad 

entre los hombres es natural e inevitable, pero reco-

noce la situación de explotación que afecta a la ma-

yoría de quienes viven de su trabajo, y propone como 

remedio la asociación o agremiación de los emplea-

dos, como herramienta tendiente a mantener con los 

empleadores una relación constructiva en la que ca-
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da parte reconozca las necesidades de la otra. La 

doctrina cristiana, los valores cristianos, proporcio-

nan tanto a patronos como a obreros un repertorio de 

nociones, principios y valores aptos para enmarcar 

esa relación. La encíclica que aquí presentamos sir-

vió de base para la llamada doctrina social de la 

Iglesia, alentó la creación de los partidos demócrata-

cristianos, y alcanzó quizás su mayor expresión políti-

ca en el peronismo argentino, también llamado justi-

cialismo por su identificación con la idea de justicia 

social que ella propone.

El papa León XIII fue una de las inteligencias más 

notables de la sede apostólica, que así como se ocupó 

de los problemas sociales fustigó a la masonería, rei-

vindicó el lugar del tomismo en el magisterio eclesiás-

tico y desplegó, especialmente en Europa, una activi-

dad diplomática que volvió a colocar al estado ponti-

ficio en el mapa político del continente. Su encíclica 

más famosa volvió a cobrar actualidad desde que un 

nuevo papa eligió para sí el nombre de León XIV, en 

señal de continuidad con aquél. La doctrina expuesta 

en Rerum novarum (1891) fue posteriormente amplia-

da y actualizada por otros pontífices en encíclicas co-

mo Quadragesimo anno (1931) de Pío XI, Mater et 

magistra (1961) de Juan XXIII, Populorum progres-

sio (1967) y Octogesima adveniens (1971) de Paulo 

VI, Laborem exercens (1981) de Juan Pablo II, y Lau-

dato si’ (2015) del papa Francisco.

El Editor
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Nota editorial 

Para esta edición digital de la encíclica 

Rerum novarum se ha tomado principal-

mente como base la traducción oficial vati-

cana al castellano pero también la versión 

italiana, que resuelve algunos tramos con 

mayor fluidez, e incluye el subtitulado, útil 

para ordenar la lectura. Por tratarse de la 

lengua natal de Gioacchino Vincenzo Raffae-

le Luigi Pecci, León XIII, se entiende que el 

texto en italiano refleja tan fielmente su 

pensamiento como la versión en latín, que 

también se tuvo a la vista para disipar cual-

quier duda. 
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Introducción 

La cuestión obrera 

El ardiente anhelo de novedad que desde hace 

tiempo agita a los pueblos tenía naturalmente que 

pasar del orden político al orden análogo de la eco-

nomía. En efecto, los adelantos de la industria y de 

las artes; el cambio de las relaciones entre patronos 

y obreros; la acumulación de la riqueza en manos de 

unos pocos y la extensión generalizada de la pobre-

za; el sentimiento creciente de las clases trabajado-

ras de su propia fuerza, y la unión más estrecha en-

tre ellas; esta combinación de cosas, con el añadido 

del empeoramiento de las costumbres, ha conducido 

al estallido del conflicto.  

El conflicto es de tal gravedad que mantiene las 

almas suspendidas en ansiosa expectación y tensa el 

ingenio de los sabios, los congresos de los entendi-

dos, las asambleas populares, las deliberaciones de 
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los legisladores, los consejos de los príncipes, hasta 

el punto de que no hay cuestión de mayor interés 

para el mundo actual.  

Por eso, venerables hermanos, lo que otras veces 

hemos hecho por el bien de la Iglesia y por la salva-

ción común con nuestras cartas encíclicas sobre los 

poderes públicos, la libertad humana, la constitu-

ción cristiana de los Estados y otros temas semejan-

tes que nos parecieron oportunos para refutar los 

sofismas de algunas opiniones, eso mismo creemos 

que debemos hacer ahora por las mismas razones 

sobre la cuestión laboral. 

Ya hemos tratado de este asunto, pues la oportu-

nidad se nos ha presentado más de una vez: pero la 

conciencia de nuestro ministerio apostólico nos mue-

ve a tratarlo ahora, a propósito y de lleno, para po-

ner de manifiesto los principios por los que, según la 

justicia y la equidad, debe resolverse el asunto.  

La cuestión es difícil de tratar y no exenta de pe-

ligros. Es difícil realmente determinar los límites 

precisos en las relaciones entre propietarios y prole-

tarios, entre capital y trabajo. Es discusión peligro-

sa, porque de ella se sirven con frecuencia hombres 

turbulentos y astutos para torcer el juicio de la ver-

dad y para incitar sediciosamente a las turbas. 

Sea como fuere, es evidente, y en esto todos es-

tán de acuerdo, que es de la mayor necesidad acudir 

sin demora y con medidas oportunas en ayuda del 

proletariado, que en su mayor parte se encuentra en 

una condición muy miserable, indigna del hombre.  
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En efecto, cuando en el siglo pasado se suprimie-

ron los gremios de artes y oficios y no se hizo nada 

para sustituirlos, al mismo tiempo que las institu-

ciones y las leyes se alejaban del espíritu cristiano, 

sucedió que poco a poco los obreros quedaron solos e 

indefensos a merced de la codicia de los patronos y 

de la competencia desenfrenada. El mal se vio agra-

vado por una usura devoradora que, aunque conde-

nada tantas veces por la Iglesia, aún perdura, prac-

ticada por especuladores codiciosos y avaros bajo 

una apariencia distinta. Añádase a esto que no sólo 

la contratación del trabajo, sino también las relacio-

nes comerciales de toda índole se hallan sometidas 

al poder de unos pocos, hasta el punto de que un nú-

mero sumamente reducido de opulentos y adinera-

dos ha impuesto poco menos que el yugo de la escla-

vitud a una muchedumbre infinita de proletarios. 
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PRIMERA PARTE 

El falso remedio del socialismo 
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1 

La solución socialista 

Para remediar estos desórdenes, los socialistas, 

atizando entre los pobres el odio contra los ricos, 

exigen que se suprima la propiedad y que todos los 

bienes particulares se conviertan en un patrimonio 

común, administrado por el municipio y el Estado. 

Creen que con este traslado de los bienes de los par-

ticulares a la comunidad, distribuyendo por igual 

las riquezas y el bienestar entre todos los ciudada-

nos, se podría curar el mal presente. 

Pero esta vía, en lugar de resolver los conflictos, 

sólo perjudica a los propios trabajadores, y además 

es injusta por muchos motivos, pues atenta contra 

los derechos de los legítimos propietarios, altera la 

misión del Estado y perturba todo el orden social. 

No es difícil comprender que la razón misma del 

trabajo que aportan los que se ocupan en algún ofi-
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cio lucrativo, el fin primordial que busca el obrero, 

es procurarse algo para sí y poseer con propio dere-

cho una cosa como suya. Si, por consiguiente, presta 

sus fuerzas o su habilidad a otro, lo hará por esta 

razón: para conseguir lo necesario para la comida y 

el vestido; y por ello, merced al trabajo aportado, ad-

quiere un verdadero y perfecto derecho no sólo a exi-

gir el salario, sino también a emplearlo a su gusto. 

Por lo tanto, si con sus ahorros ha podido ahorrar 

dinero y, para asegurarlo mejor, lo ha invertido en 

tierra, esta tierra no es, en definitiva, ni más ni me-

nos que el propio salario, bajo otra apariencia, y, en 

consecuencia, su propiedad. 

Precisamente en esto consiste, como fácilmente se 

advierte, la propiedad privada de las cosas, tanto 

muebles como inmuebles. En cuanto los socialistas 

tratan de transferir los bienes de los particulares a la 

comunidad empeoran la situación de los obreros to-

dos, puesto que, al privarlos de la libertad de invertir 

su salario, les quitan el derecho y la esperanza de sa-

car provecho de su patrimonio doméstico y de mejorar 

su estado, y hacen así más miserable su condición. 

Pero, lo que todavía es más grave, proponen un 

remedio en pugna abierta contra la justicia, en 

cuanto que el poseer algo en privado como propio es 

un derecho dado al hombre por la naturaleza. 

En efecto, también en esto es grande la diferen-

cia entre el hombre y el género animal. Las bestias, 

indudablemente, no se gobiernan a sí mismas, sino 

que son regidas por un doble instinto natural, que 
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por una parte mantiene en ellas despierta la facul-

tad de obrar y desarrolla sus fuerzas oportunamen-

te, y por la otra provoca y determina, a su vez, cada 

uno de sus movimientos. Uno de esos instintos las 

impulsa a la conservación de sí mismas y a la defen-

sa de su propia vida; el otro, a la conservación de la 

especie. Ambas cosas las consiguen fácilmente, sin 

embargo, sirviéndose de lo que encuentran inmedia-

tamente a su alcance, y no podrían ciertamente as-

pirar a más, puesto que sólo las mueve el sentido y 

la percepción de lo particular. 

Muy distinta es, en cambio, la naturaleza del 

hombre. Comprende simultáneamente la fuerza to-

da y perfecta de la naturaleza animal, siéndole con-

cedido por esta parte, y desde luego en no menor 

grado que al resto de los animales, el disfrute de los 

bienes de las cosas corporales. La naturaleza ani-

mal, sin embargo, por elevada que sea su medida, 

está lejos de contener y abarcar en sí la naturaleza 

humana, es muy inferior a ella y ha sido hecha para 

servirle y obedecerle. El gran privilegio del hombre, 

aquello que lo constituye o distingue esencialmente 

del bruto, es la razón o inteligencia. 

Y precisamente por esta causa de que es el único 

animal dotado de razón,  debe concederse al hombre 

no sólo el uso de los bienes, cosa común a todos los 

animales, sino también el poseerlos con derecho es-

table y permanente, y tanto los bienes que se consu-

men con el uso cuanto los que, pese al uso que se ha-

ce de ellos, perduran. 
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2 

Un derecho natural 

Esto se hace más evidente cuando se estudia en sí 

misma la naturaleza humana. Por la amplitud ilimi-

tada de su conocimiento, que enlaza y relaciona las 

cosas futuras con las presentes, y por ser dueño de 

sus actos, el hombre, bajo la ley eterna y la providen-

cia universal de Dios, es providencial para sí mismo. 

Por lo cual tiene en su mano elegir las cosas que esti-

me más convenientes para su bienestar, no sólo en 

cuanto al presente, sino también para el futuro. Esto 

es tanto como decir que, aparte del dominio de los 

frutos que da la tierra, es propiedad del hombre la 

tierra misma, de cuyo vientre fecundo debe proveerse 

de lo necesario para sus necesidades futuras. 

Las necesidades de cada hombre se repiten de 

una manera constante; de modo que, satisfechas 
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hoy, exigen nuevas cosas para mañana. Por tanto, la 

naturaleza tiene que haber dotado al hombre de al-

go estable y duradero a perpetuidad, de lo que pue-

da esperar la continuidad del socorro. Ahora bien: 

esta continuidad no puede garantizarla más que la 

tierra con su fertilidad. 

No hay razón para recurrir a la providencia del 

Estado porque el hombre es anterior al Estado; y 

consiguientemente debió tener por naturaleza, an-

tes de que se constituyera comunidad política algu-

na, el derecho de velar por su vida y por su cuerpo. 

El que Dios haya dado la tierra para uso y dis-

frute de todo el género humano, no se opone en mo-

do alguno al derecho de propiedad privada; pues se 

dice que Dios dio la tierra en común al género hu-

mano no porque quisiera que su posesión fuera indi-

visa para todos, sino porque no asignó a nadie la 

parte que habría de poseer, dejando la delimitación 

de las posesiones privadas a la industria de los indi-

viduos y a las instituciones de los pueblos.  

Por lo demás, a pesar de que se halle repartida 

entre los particulares, no deja por ello de servir a la 

común utilidad de todos, ya que no hay mortal que 

no se alimente de lo que los campos producen. Los 

que carecen de propiedad, la compensan con el tra-

bajo; tanto es así que cabe afirmar con verdad que el 

medio universal de procurarse la vida es el trabajo, 

empleado bien en el cultivo de la propia tierra, bien 

en el ejercicio de un arte, cuyo salario se obtiene en 

último término de los múltiples frutos de la tierra y 

se conmuta por ellos. 
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Con lo que de nuevo viene a demostrarse que la 

propiedad privada está de acuerdo con la naturale-

za. La tierra nos proporciona con largueza las cosas 

que se precisan para la conservación de la vida y 

aun para su perfeccionamiento, pero no podría pro-

ducirlas por sí sola sin el cultivo y el cuidado del 

hombre. 

Ahora bien: cuando el hombre aplica su habili-

dad intelectual y sus fuerzas físicas a procurarse los 

bienes de la naturaleza, por este mismo hecho se ad-

judica a sí mismo aquella parte de la naturaleza cor-

pórea que él mismo cultivó, y en la que ha dejado 

por así decirlo la impronta de su personalidad, de 

modo que puede considerarla legítimamente como 

suya e imponer a los demás la obligación de respe-

tar su derecho de propiedad. 
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3 

Ley humana y ley divina 

Es tan clara la fuerza de estos argumentos, que 

sorprende ver disentir de ellos a algunos restaura-

dores de desusadas opiniones, los cuales conceden, 

es cierto, el uso del suelo y los diversos productos 

del campo al individuo, pero le niegan de plano el 

derecho a poseer como dueño el suelo sobre el que 

ha edificado o el campo que cultivó. No ven que, al 

negar esto, el hombre se vería privado de las cosas 

producidas con su trabajo. En efecto, el campo culti-

vado por la mano e industria del agricultor cambia 

por completo su fisonomía: de silvestre, se hace fruc-

tífero; de infecundo, feraz. 

Ahora bien: todas esas obras de mejora se adhie-

ren de tal manera y se funden con el suelo, que, por 

lo general, no hay modo de separarlas de él. ¿Y va a 
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admitir la justicia que venga nadie a apropiarse de 

lo que otro regó con sus sudores? Igual que los efec-

tos siguen a la causa que los produce, es justo que el 

fruto del trabajo sea de aquellos que pusieron el tra-

bajo.  

Con razón, por consiguiente, la totalidad del gé-

nero humano, sin preocuparse en absoluto de las 

opiniones de unos pocos en desacuerdo, con la mira-

da firme en la naturaleza, encontró en la propia ley 

de la naturaleza el fundamento de la división de los 

bienes y consagró, con la práctica de los siglos, la 

propiedad privada como la más conforme con la na-

turaleza del hombre y con la pacífica y tranquila 

convivencia. 

Y las leyes civiles, que, cuando son justas, dedu-

cen su vigor de esa misma ley natural, confirman y 

amparan incluso con la fuerza este derecho de que 

hablamos. 1 Y lo mismo sancionó la autoridad de las 

leyes divinas, que prohíben gravísimamente hasta 

el deseo de lo ajeno: «No desearás la mujer de tu 

prójimo; ni la casa, ni el campo, ni la esclava, ni el 

buey, ni el asno, ni nada de lo que es suyo.» 2 

1 Cfr. Santo Tomás: I-I, q. 95, a. 4. 

2 Deuteronomio 5, 21. 
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4 

Familia, propiedad y libertad 

Este derecho individual crece en valor si lo consi-

deramos en relación con el hogar. Libre es para el 

hombre la elección de su propio estado: puede a su 

gusto seguir el consejo de Jesucristo de la virginidad 

o atarse en matrimonio. No hay ley humana que 

pueda quitar al hombre el derecho natural y prima-

rio de casarse, ni limitar, de cualquier modo que 

sea, la finalidad principal del matrimonio, instituido 

en el principio por la autoridad de Dios: «Creced y 

multiplicaos». 3 

He aquí, pues, la familia, es decir, la sociedad do-

méstica, una sociedad pequeña pero verdadera, y an-

terior a toda sociedad civil; por tanto, con derechos y 

obligaciones independientes del Estado. Ahora bien, 

3 Génesis 1, 28. 
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lo que hemos dicho respecto al derecho de propiedad 

inherente al individuo, debe aplicarse al hombre co-

mo cabeza de familia: en efecto, este derecho es tan-

to más fuerte en él, cuanto más extensa y completa 

es su personalidad en el consorcio doméstico. 

Por la ley inviolable de la naturaleza, el padre 

tiene el deber de mantener a sus hijos; y por impulso 

de la naturaleza misma, que le hace ver en ellos una 

imagen de sí mismo y casi una expansión y continua-

ción de su propia persona, se ve impelido a proveer-

los de tal manera que en el difícil curso de la vida 

puedan satisfacer honradamente sus necesidades, lo 

cual es imposible de lograr sino mediante la adquisi-

ción de bienes fructíferos, que luego les transmite co-

mo herencia. 

Al igual que la sociedad civilizada, la familia, se-

gún lo que hemos dicho, es una sociedad regida por 

su propio poder, que es el del padre. Dentro de los 

límites determinados por su fin, la familia tiene, 

pues, para la elección y uso de los medios necesarios 

para su conservación y legítima independencia, de-

rechos al menos iguales a los de la sociedad civil.  

Decimos al menos iguales, porque siendo la so-

ciedad doméstica lógica e históricamente anterior a 

la sociedad civil, sus derechos y deberes deben ser 

también anteriores y más naturales. Porque si el 

hombre, si la familia, al integrarse en la sociedad 

civil, encontrase en el Estado no una ayuda, sino 

una ofensa, no una protección, sino una disminución 

de sus derechos, la convivencia civil sería más evita-
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ble que deseable. Querer, por consiguiente, que el 

poder civil penetre a su arbitrio hasta la intimidad 

de los hogares es un error grave y pernicioso. 

Cierto es que, si una familia se encontrara even-

tualmente en una situación de extrema angustia y 

carente en absoluto de medios para salir de por sí de 

tal agobio, es justo que los poderes públicos la soco-

rran con medios extraordinarios, porque cada fami-

lia es una parte de la sociedad. Cierto también que, 

si dentro del hogar se produjera una alteración gra-

ve de los derechos mutuos, el poder civil deberá am-

parar el derecho de cada uno; esto no sería apropiar-

se los derechos de los ciudadanos, sino protegerlos y 

afianzarlos con una justa y debida tutela.  

Pero es necesario de todo punto que los gober-

nantes se detengan ahí; la naturaleza no tolera que 

se exceda de estos límites. Es tal la patria potestad, 

que no puede ser ni extinguida ni absorbida por el 

poder público, pues que tiene idéntico y común prin-

cipio con la vida misma de los hombres. Los hijos 

son algo del padre y como una cierta ampliación de 

la persona paterna, y, si hemos de hablar con pro-

piedad, no entran a formar parte de la sociedad civil 

sino a través de la comunidad doméstica en la que 

han nacido.  

Y por esta misma razón, porque los hijos son 

«naturalmente algo del padre..., antes de que tengan 

el uso del libre albedrío se hallan bajo la protección 

de los padres». 4  De ahí que cuando los socialistas, 

4 Santo Tomás: I-II, q. 10, a. 12. 
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pretiriendo en absoluto la providencia de los padres, 

hacen intervenir a los poderes públicos, obran con-

tra la justicia natural y destruyen la organización 

familiar. 

Y más allá de la injusticia, se advierte con suma 

claridad cuál sería la perturbación y el trastorno 

que se seguirían en todos los órdenes, cuán dura y 

odiosa la opresión de los ciudadanos. Se abriría el 

camino a rencillas, recriminaciones y discordias: las 

fuentes mismas de la riqueza se marchitarían, pri-

vadas de todo estímulo al ingenio y a la industria in-

dividuales: y la soñada igualdad no sería de hecho 

más que una condición universal de abyección y mi-

seria.  

De todo lo cual se sigue claramente que debe re-

chazarse de plano esa fantasía del socialismo de re-

ducir a común la propiedad privada, puesto que da-

ña a esos mismos a quienes pretende socorrer, re-

pugna a los derechos naturales de los individuos y 

perturba las funciones del Estado y la tranquilidad 

de todos. Por lo tanto, cuando se plantea el proble-

ma de mejorar la condición de las clases inferiores, 

se ha de tener como fundamental el principio de que 

la propiedad privada ha de conservarse inviolable. 

Sentado lo cual, explicaremos dónde debe buscarse 

el remedio que conviene. 
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SEGUNDA PARTE 

El  remedio de la unión 
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A 

El papel de la Iglesia 

Confiadamente y con pleno derecho nuestro, ata-

camos la cuestión, por cuanto se trata de un proble-

ma cuya solución aceptable sería verdaderamente 

nula si no se buscara bajo los auspicios de la reli-

gión y de la Iglesia. Y, estando principalmente en 

nuestras manos la defensa de la religión y la admi-

nistración de aquellas cosas que están bajo la potes-

tad de la Iglesia, nos parecería que, permaneciendo 

en silencio, faltábamos a nuestro deber. 

No cabe duda de que esta grave cuestión pide 

también la contribución y el esfuerzo de los demás; 

queremos decir de los gobernantes, de los patronos y 

los ricos, y, finalmente, de los mismos por quienes se 

lucha, de los proletarios; pero afirmamos, sin temor 

a equivocarnos, que serán inútiles y vanos los inten-

tos de los hombres si se deja de lado a la Iglesia.  
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En efecto, es la Iglesia la que saca del Evangelio 

las enseñanzas en virtud de las cuales se puede re-

solver por completo el conflicto, o, limando sus aspe-

rezas, hacerlo más soportable; ella es la que trata no 

sólo de instruir la inteligencia, sino también de en-

cauzar la vida y las costumbres de cada uno con sus 

preceptos; ella la que mejora la situación de los pro-

letarios con muchas utilísimas instituciones; ella la 

que quiere y desea ardientemente que los pensamien-

tos y las fuerzas de todos los órdenes sociales se alíen 

con la finalidad de mirar por el bien de la causa 

obrera de la mejor manera posible, y estima que a tal 

fin deben orientarse, si bien con justicia y modera-

ción, las mismas leyes y la autoridad del Estado. 
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1 

Desigualdad y fatiga 

Establézcase, por tanto, en primer lugar, que de-

be respetarse la condición humana, que no se puede 

eliminar las desigualdades sociales del mundo. Los 

socialistas lo pretenden, es verdad, pero todo es va-

na tentativa contra la naturaleza de las cosas. Y hay 

por naturaleza entre los hombres muchas y grandes 

diferencias; no son iguales los talentos de todos, no 

la habilidad, ni la salud, ni lo son las fuerzas; y de la 

inevitable diferencia de estas cosas brota espontá-

neamente la diferencia de fortuna.  

Todo esto en correlación perfecta con los usos y 

necesidades tanto de los particulares cuanto de la co-

munidad, pues que la vida en común precisa de apti-

tudes varias, de oficios diversos, al desempeño de los 

cuales se sienten impelidos los hombres, más que na-

da, por la diferente posición social de cada uno. 
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Y por lo que hace al trabajo físico, aun en el mis-

mo estado de inocencia, jamás el hombre hubiera 

permanecido totalmente inactivo; mas lo que enton-

ces hubiera deseado libremente la voluntad para de-

leite del espíritu, tuvo que soportarlo después nece-

sariamente, y no sin molestias, para expiación de su 

pecado: «Maldita la tierra en tu trabajo; comerás de 

ella entre fatigas todos los días de tu vida.» 5 

De igual modo, el fin de las demás adversidades 

no se dará en la tierra, porque los males consiguien-

tes al pecado son ásperos, duros y difíciles de sopor-

tar y es preciso que acompañen al hombre hasta el 

último instante de su vida. Así, pues, sufrir y pade-

cer es cosa humana, y para los hombres que lo expe-

rimenten todo y lo intenten todo, no habrá fuerza ni 

ingenio capaz de desterrar por completo estas inco-

modidades de la sociedad humana. 

Si algunos alardean de que pueden lograrlo, si 

prometen a las clases humildes una vida exenta de 

dolor y de calamidades, llena de constantes place-

res, ésos engañan indudablemente al pueblo y come-

ten un fraude que tarde o temprano acabará produ-

ciendo males mayores que los presentes. Lo mejor 

que puede hacerse es ver las cosas humanas como 

son y buscar al mismo tiempo por otros medios, se-

gún hemos dicho, el oportuno alivio de los males. 

5 Génesis 3, 17. 
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2 

Necesidad de la concordia 

Es un error capital, en la cuestión que estamos 

tratando, suponer que una clase social sea espontá-

neamente enemiga de la otra, como si la naturaleza 

hubiera dispuesto que los ricos y los pobres se com-

batieran mutuamente en un perpetuo duelo. Es esto 

tan ajeno a la razón y a la verdad como por el con-

trario, es lo más cierto que, así como en el cuerpo 

humano los diversos miembros encajan entre sí y 

forman esa disposición armoniosa que llamamos si-

metría, del mismo modo la naturaleza quiso que en 

la sociedad civilizada esas clases gemelas armoniza-

ran entre sí y resultara el equilibrio 

Ambas se necesitan en absoluto: ni el capital 

puede subsistir sin el trabajo, ni el trabajo sin el ca-

pital. La una necesita absolutamente de la otra: ni 
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el capital puede estar sin el trabajo, ni el trabajo sin 

el capital. La concordia hace la belleza y el orden de 

las cosas, mientras que el conflicto perpetuo sólo 

puede dar confusión y barbarie. 

Ahora bien, para resolver el desacuerdo, es más, 

para desentrañar sus raíces mismas, el cristianismo 

dispone de un caudal de fuerza maravilloso. 
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3 

Relaciones entre las clases sociales 

Justicia 

Ante todo, la doctrina cristiana, de la que la Igle-

sia es intérprete y guardiana, es poderosísima para 

conciliar y poner de acuerdo al rico y al proletario, re-

cordando a ambos sus mutuos deberes, comenzando 

por el que impone la justicia. 

Obligaciones de justicia, por lo que respecta al 

proletario y al obrero, son éstas: realizar plena y fiel-

mente el trabajo que libre y justamente se ha conve-

nido; no dañar la propiedad, ni ofender la persona de 

los patrones; abstenerse de toda violencia al defender 

sus derechos y no promover sediciones; no mezclarse 

con hombres depravados, que alientan pretensiones 

inmoderadas y prometen artificiosamente grandes 
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cosas, sin otro fruto que el de inútiles arrepentimien-

tos y ruinosas pérdidas. 

Y éstos son los deberes de los capitalistas y de 

los patronos: no considerar a los obreros como escla-

vos; respetar en ellos, como es justo, la dignidad de 

la persona, ennoblecida por el carácter cristiano. 

Que los trabajos remunerados, si se atiende a la na-

turaleza y a la filosofía cristiana, no son vergonzosos 

para el hombre, sino de mucha honra, en cuanto dan 

honesta posibilidad de ganarse la vida. Que lo real-

mente vergonzoso e inhumano es abusar de los hom-

bres como si fueran cosas de lucro y no estimarlos 

en más que cuanto sus nervios y músculos pueden 

dar de sí. 

Del mismo modo se ordena que se tengan en 

cuenta las exigencias de la religión y los bienes del 

alma de los proletarios. Por lo cual es obligación de 

los patronos disponer que el obrero tenga un espacio 

de tiempo idóneo para atender a la piedad, no expo-

ner al hombre a los halagos de la corrupción y a las 

ocasiones de pecar y no apartarlo en modo alguno de 

sus atenciones domésticas y de la afición al ahorro. 

Tampoco debe imponérseles más trabajo del que 

puedan soportar sus fuerzas, ni de una clase que no 

esté conforme con su edad y su sexo. 

Pero entre los primordiales deberes de los patro-

nos se destaca el de dar a cada uno lo que sea justo. 

Cierto es que para establecer la medida del sala-

rio con justicia hay que considerar muchas razones; 
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pero, en general, tengan presente los capitalistas y 

los patronos que oprimir para su lucro a los necesi-

tados y a los desvalidos y buscar su ganancia en la 

pobreza ajena no lo permiten ni las leyes divinas ni 

las humanas. Y defraudar a alguien en el salario de-

bido es una falta tan grande, que llama a voces las 

iras vengadoras del cielo. «He aquí que claman los 

jornaleros... defraudados por vosotros; y este clamor 

ha herido los oídos del Señor de los ejércitos.» 6 

Por último, han de evitar cuidadosamente los ri-

cos perjudicar en lo más mínimo los intereses de los 

proletarios ni con violencias, ni con engaños, ni con 

artilugios usurarios; tanto más cuanto que no están 

suficientemente preparados contra la injusticia y el 

atropello, y, por eso mismo, mientras más débil sea 

su economía, tanto más debe considerarse sagrada. 

¿No bastaría por sí solo el sometimiento a estas 

leyes para atenuar la violencia y los motivos de dis-

cordia? 

Caridad 

Pero la Iglesia, guiada por las enseñanzas y el 

ejemplo de Cristo, aspira a más, es decir, a acercar 

lo más posible a las dos clases y a hacerlas amigas. 

Las cosas del tiempo no pueden ser comprendidas y 

evaluadas adecuadamente a menos que la mente se 

eleve a otra vida, es decir, a la vida eterna, sin la 

cual la verdadera noción del bien moral necesaria-

6  Santiago 5, 4. 
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mente se desvanece, de hecho toda la creación se 

convierte en un misterio inexplicable. 

Por consiguiente, lo que la naturaleza misma nos 

dicta, en el cristianismo es un dogma sobre el que 

descansa como fundamento principal todo el edificio 

de la religión: a saber, que la verdadera vida del 

hombre es la del mundo futuro. Porque Dios no nos 

ha creado para estos bienes frágiles y pasajeros, 

sino para los celestiales y eternos; y la tierra nos fue 

dada por Él como lugar de destierro, no como patria. 

Que tengas riquezas y otros bienes terrenales en 

abundancia o que estés privado de ellos, eso no tiene 

importancia para la felicidad eterna; pero el buen o 

mal uso de esos bienes, eso es lo que más importa. 

Las diversas tribulaciones con que está entreteji-

da la vida de acá abajo, Jesucristo, que nos ha redi-

mido con copiosa redención, no nos las ha quitado; 

las ha convertido en estímulo de virtud y en modo 

de mérito, de modo que ningún mortal puede llegar 

al cielo si no sigue las huellas ensangrentadas de 

Cristo. «Si perseveramos, reinaremos juntos.» 7 

Al aceptar Él voluntariamente sobre sí los traba-

jos y los sufrimientos, mitigó notablemente la rude-

za de los trabajos y sufrimientos nuestros; y no sólo 

los hizo más llevaderos con su ejemplo, sino también 

con su gracia y con la esperanza de la recompensa 

eterna. «En efecto, la leve tribulación de un momen-

to nos produce, sobre toda medida, un pesado caudal 

de gloria eterna.» 8 

7 2 Timoteo 2, 12.           8 2 Corintios 4, 17 
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Así, pues, deben saber los afortunados del siglo 

que las riquezas no les libran del dolor, ni aprove-

chan nada para la felicidad eterna, sino que más 

bien la obstaculizan; 9 que los ricos deberían tem-

blar ante las tremendas amenazas de Jesucristo, 10  

y que más tarde o más temprano tendrán que rendir 

cuenta muy rigurosa al Dios juez del uso de las ri-

quezas. 

 

Utilidad de la riqueza 

En cuanto al uso de la riqueza, hay una doctrina 

excelente y de gran importancia que, aunque inicia-

da por la filosofía, fue enseñada a la perfección por 

la Iglesia; lo cual hace, además, que no se quede en 

pura especulación, sino que descienda a la práctica e 

informe la vida.  

El fundamento de dicha doctrina consiste en dis-

tinguir entre la recta posesión del dinero y el recto 

uso del mismo. La propiedad privada de los bienes 

es, como hemos visto, un derecho natural del hom-

bre, y el ejercicio de este derecho es, especialmente 

en la vida social, no sólo lícito, sino absolutamente 

necesario. «Es lícito que el hombre posea cosas pro-

pias. Y es necesario también para la vida humana»,  

dice Santo Tomás. 11 

9 Cfr. Mateo 19, 23-24. 

10 Cfr. Lucas 6, 24-25. 

11 Santo Tomás, II-II, q. 66, a. 2. 
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Pero si, además, se pregunta cuál debe ser el uso 

de tales bienes, la Iglesia responde sin vacilación al-

guna: «En cuanto a esto, el hombre no debe conside-

rar las cosas externas como propias, sino como comu-

nes; es decir, de modo que las comparta fácilmente 

con otros en sus necesidades. De ahí que el Apóstol 

diga: “Manda a los ricos de este siglo... que den, que 

compartan fácilmente lo suyo”.» 12 

Por cierto, nadie está obligado a socorrer a los de-

más con lo necesario para sí y para los suyos; ni si-

quiera a dar a otro lo que él mismo necesita para con-

servar lo que convenga a su persona, a su decoro: 

«Nadie debe vivir de una manera impropia.» 13 Pero 

cuando se ha atendido suficientemente a la necesidad 

y al decoro, es un deber socorrer a los indigentes con 

lo superfluo. «Lo que sobra, dadlo de limosna.» 14 

Salvo en casos de extrema necesidad, no son éstos 

deberes de justicia sino de caridad cristiana cuyo 

cumplimiento, ciertamente, no puede exigirse por ley. 

Pero antes que la ley y el juicio de los hombres están 

la ley y el juicio de Cristo Dios, que de muchos modos 

inculca la práctica de dar: «Mayor felicidad hay en 

dar que en recibir», 15 y que juzgará la caridad hecha 

o negada a los pobres como hecha o negada a Él en 

persona: «Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos 

míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.» 16 

12 Ibídem. 

13 Santo Tomás II-II, q. 32, a. 6. 

14 Lucas 11, 41. 

15 Hechos, 20, 35. 

16 Mateo 25, 40. 



  Rerum novarum 

39 

En conclusión, quien ha recibido de la munificen-

cia divina abundancia de bienes, sean éstos corpora-

les y externos, sean del espíritu, los ha recibido para 

usarlos en su propio mejoramiento y, al mismo tiem-

po, como ministro de la Providencia divina, para 

emplearlos en beneficio de los demás. «Por lo tanto, 

el que tenga talento, cuide mucho de no estarse ca-

llado; el que tenga abundancia de bienes, guárdese 

de ser demasiado duro de corazón en el ejercicio de 

la misericordia; el que tenga un oficio con el que sos-

tiene su vida, que vea la manera de compartir su 

uso y su utilidad con el prójimo.» 17 

Ventajas de la pobreza 

Los que, por el contrario, carezcan de bienes de 

fortuna, aprendan de la Iglesia que la pobreza no es 

considerada como una deshonra ante el juicio de 

Dios y que no han de avergonzarse por el hecho de 

ganarse el sustento con su trabajo. Y esto lo confir-

mó realmente y de hecho Cristo, Señor nuestro, que 

por la salvación de los hombres se hizo pobre siendo 

rico; 18 y, siendo Hijo de Dios y Dios él mismo, quiso, 

con todo, aparecer y ser tenido por hijo de un arte-

sano, ni rehusó pasar la mayor parte de su vida en 

el trabajo manual. «¿No es éste el carpintero, el hijo 

de María?» 19 

17 San Gregorio Magno, Sobre el Evangelio, hom. 9, n. 7. 

18 2 Corintios 8, 9. 

19 Marcos 6, 3. 
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Contemplando lo divino de este ejemplo, se com-

prende más fácilmente que la verdadera dignidad y 

grandeza del hombre radica en lo moral, es decir, en 

la virtud; que la virtud es patrimonio común de to-

dos los mortales, asequible por igual a grandes y pe-

queños, a ricos y pobres; y que el premio de la biena-

venturanza eterna no puede ser consecuencia de 

otra cosa que de las virtudes y de los méritos, sean 

éstos de quienes fueren. 

Más aún, la misma voluntad de Dios parece más 

inclinada del lado de los afligidos, pues Jesucristo 

llama bienaventurados a los pobres, 20 invita amoro-

samente a los que están agobiados por las penas a 

que acudan a Él en busca de consuelo, 21 y abraza 

con particular caridad a los débiles y a los agravia-

dos por la injuria.  

El conocimiento de estas cosas es muy eficaz pa-

ra rebajar la arrogancia de los afortunados y sacar 

del abatimiento a los desdichados; unos se pliegan a 

la benevolencia, otros a la modestia. Así se acortan 

las distancias, tan caras al orgullo; y no será difícil 

conseguir que las dos clases, dándose la mano, lle-

guen a un acuerdo amistoso. 

Fraternidad cristiana 

Pero ellos, si siguen los preceptos cristianos, no 

se contentarán con la mera amistad, sino que que-

rrán darse el abrazo del amor fraterno. 

20 Cfr. Mateo 5, 3. 

21 Mateo 11, 28. 
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Porque sabrán y sentirán que todos los hombres 

tienen su origen en Dios, Padre común; que todos 

tienden a Dios, fin supremo, el único que puede ha-

cer perfectamente felices a los hombres y a los ánge-

les; que todos han sido igualmente redimidos por Je-

sucristo y elevados a la dignidad de hijos de Dios, de 

modo que se sientan unidos, por parentesco frater-

nal, tanto entre sí como con Cristo, primogénito en-

tre muchos hermanos. 

Sabrán y sentirán que los bienes de la naturale-

za y de la gracia son patrimonio común del género 

humano y que nadie, a menos que se haya hecho in-

digno, será privado de la herencia de los bienes ce-

lestiales: «Y si hijos, también herederos; herederos 

de Dios y coherederos de Cristo.» 22 

Tales son los deberes y derechos que la filosofía 

cristiana profesa. ¿No parece que acabaría por ex-

tinguirse bien pronto toda lucha allí donde ella en-

trara en vigor en la sociedad civil? 

 

 

 

 

22 Romanos 8,17
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4 

Medios positivos 

Difusión de la doctrina cristiana 

Pero la Iglesia, no contenta con indicar el camino 

para llegar a la curación, aplica ella misma por su 

mano la medicina, se esfuerza enteramente en edu-

car y formar a los hombres en su doctrina, cuyos sa-

ludables raudales procura que se extiendan, con la 

mayor amplitud posible, por la obra de los obispos y 

del clero. 

Trata, además de influir sobre los espíritus y de 

doblegar las voluntades, a fin de que se dejen regir y 

gobernar por los preceptos divinos. Y en este arte, 

que es de suma importancia, puesto que de él de-

pende toda ventaja, sólo la Iglesia es verdaderamen-

te eficaz. Porque los instrumentos que emplea para 
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mover las almas le fueron dados por Jesucristo para 

este fin, y tienen en sí virtud divina; de modo que 

sólo ellos pueden penetrar en las fibras más íntimas 

de los corazones, y hacer que los hombres obedezcan 

la voz del deber, refrenen sus pasiones, amen a Dios 

y al prójimo con amor supremo y singular, y derri-

ben valerosamente todos los obstáculos que se cru-

zan en el camino de la virtud. 

Renovación de la sociedad 

Bastará a este respecto con referirse brevemente 

a algunos ejemplos de los antiguos. Recordemos co-

sas y hechos que están fuera de toda duda: que la 

sociedad humana fue renovada desde sus cimientos 

por obra del cristianismo; que, en virtud de esta re-

novación, fue impulsado el género humano a cosas 

mejores; más aún, fue sacado de la muerte a la vida 

y colmado de una tan elevada perfección, que ni 

existió otra igual en tiempos anteriores ni podrá ha-

berla mayor en el futuro. Finalmente, que Jesucris-

to es el principio y el fin de estos beneficios y que, 

como de Él han procedido, a Él tendrán todos que 

referirse. 

Recibida la luz del Evangelio, habiendo conocido 

el mundo entero el gran misterio de la encarnación 

del Verbo y de la redención de los hombres, la vida 

de Jesucristo, Dios y hombre, penetró en la sociedad 

civil, que se impregnó de su fe, sus preceptos y sus 

leyes. 
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Por consiguiente, si existe un remedio para los 

males del mundo, no puede ser otro que el retorno a 

la vida y costumbres cristianas., ya que, cuando se 

trata de restaurar las sociedades decadentes, hay 

que hacerlas volver a sus principios. Porque la per-

fección de toda sociedad está en buscar y conseguir 

aquello para que fue instituida, de modo que el prin-

cipio generador de los movimientos y acciones socia-

les sea el mismo que originó la sociedad.  

Así, desviarse del fin original es corrupción, vol-

ver a él es curación. Y esto es tan cierto respecto del 

cuerpo todo de la sociedad humana, como de esa cla-

se de ciudadanos que se gana el sustento con su tra-

bajo, que son la inmensa mayoría. 

La beneficencia de la Iglesia 

No se piense, sin embargo, que todos los desvelos 

de la Iglesia están tan fijos en el cuidado de las al-

mas que se olvida de lo que atañe a la vida mortal y 

terrena.  

En relación con los proletarios, concretamente, 

quiere y se esfuerza para que salgan de su misérri-

mo estado y mejoren su situación. Y a ello contribu-

ye ante todo y de manera no pequeña, atrayendo y 

guiando a los hombres hacia la virtud. Las costum-

bres cristianas, allí donde se las observa íntegra-

mente, aportan una parte de la prosperidad terrena, 

en tanto aproximan a Dios, principio y fuente de to-

dos los bienes, y reprimen esas dos plagas de la vida 



  Rerum novarum 

45 

que hacen sumamente miserable al hombre incluso 

cuando nada en la abundancia, como son la codicia y 

la sed de placeres; 23 en fin, contentos con una vida 

frugal, suplen la escasez de riquezas con el ahorro, 

lejos de los vicios, que arruinan no sólo las pequeñas 

sino también las grandes fortunas, y disipan los más 

cuantiosos patrimonios.  

Pero hay más: la Iglesia contribuye directamente 

al bienestar del proletariado creando y fomentando 

lo que estima conducente a remediar su indigencia, 

y en esto se ha distinguido tanto como para ganarse 

la admiración y el elogio de sus mismos enemigos. 

Entre los primeros cristianos, la caridad fraterna 

era tan poderosa que, a menudo, los más ricos se 

privaban de lo suyo para ayudar a los demás; hasta 

el punto de que «no había entre ellos ningún necesi-

tado.» 24 A los diáconos, orden precisamente institui-

da para este fin, encomendaron los apóstoles la mi-

sión de la beneficencia diaria; y el apóstol Pablo, 

aunque cargado de requerimientos de todas las Igle-

sias, no dudaba, sin embargo, en acometer penosos 

viajes para llevar en persona la colecta a los cristia-

nos más pobres. 

Tertuliano llama «depósitos de piedad» a las 

ofrendas que espontáneamente hacían los fieles en 

cada congregación, porque se invertían «en alimen-

tar y enterrar a los pobres, a los niños y niñas ca-

23 Cfr. 1 Timoteo  6, 10. 

24 Hechos 4, 34. 
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rentes de bienes y de padres, entre los sirvientes an-

cianos y entre los náufragos.» 25 

Poco a poco se fue formando ese patrimonio que 

la Iglesia guardó con religioso cuidado como patri-

monio de los pobres. Más aún, proveyó de socorros a 

una muchedumbre de indigentes, librándolos de la 

vergüenza de pedir limosna. Como madre común de 

pobres y ricos, inspirando y suscitando en todas par-

tes el heroísmo de la caridad, la Iglesia fundó con-

gregaciones religiosas y otras muchas instituciones 

benéficas, con cuyas atenciones apenas hubo género 

de miseria que careciera de consuelo. Hoy, cierta-

mente, son muchos los que, como en otro tiempo hi-

cieran los gentiles, reprochan a la Iglesia incluso es-

ta exquisita caridad, y han creído conveniente susti-

tuirla por la caridad legal. Pero no hay industria hu-

mana capaz de sustituir a la caridad cristiana, ente-

ramente consagrada al bien de los demás. Y tal vir-

tud es exclusiva de la Iglesia, porque es virtud que 

sólo brota del santísimo corazón de Jesucristo, y 

quien se aparta de Jesucristo se aparta de la Iglesia. 

25 Apologeticus 2, 39. 
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B 

El papel del Estado 

Para resolver la cuestión del trabajo, sin embargo, 

se necesitan también indudablemente medios huma-

nos. Es imprescindible que todos aquellos a quienes 

interesa la cuestión tiendan a lo mismo y trabajen por 

ello en la parte que les corresponda. Lo cual tiene cier-

ta semejanza con la providencia que gobierna al mun-

do, pues vemos que el éxito de las cosas proviene de la 

cooperación armoniosa de todas las causas de las que 

dependen. Veamos, pues, cuál debe ser la contribución 

del Estado. Entendemos aquí por Estado no el que de 

hecho tiene tal o cual pueblo, sino el que pide la recta 

razón de conformidad con la naturaleza, por un lado, 

y aprueban, por otro, las enseñanzas de la sabiduría 

divina, como nosotros mismos expusimos en la encícli-

ca sobre la constitución cristiana de las naciones. 26 

26 Encíclica Immortale Dei. 
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1 

Cuándo interviene el Estado 

Así, pues, los que gobiernan deber cooperar, pri-

meramente y en términos generales, con toda la 

fuerza de las leyes e instituciones, esto es, haciendo 

que de la ordenación y administración misma del 

Estado brote espontáneamente la prosperidad tanto 

de la sociedad como de los individuos, ya que éste es 

el cometido de la política y el deber inexcusable de 

los gobernantes.  

Ahora bien: lo que más contribuye a la prosperi-

dad de las naciones es la probidad de las costum-

bres, la recta y ordenada constitución de las fami-

lias, la observancia de la religión y de la justicia, las 

moderadas cargas públicas y su equitativa distribu-

ción, los progresos de la industria y del comercio, la 

floreciente agricultura y otros factores de esta índo-
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le, si quedan, los cuales, cuanto con mayor afán son 

impulsados, tanto mejor y más felizmente permiti-

rán vivir a los ciudadanos. 

A través de estas cosas pues, puede el Estado 

contribuir grandemente, lo mismo al bienestar de 

las otras clases que al del proletariado; y esto por 

derecho propio y sin sospecha de injerencia indebi-

da; porque proveer al bien común es oficio y compe-

tencia del Estado. Y cuanto mayor fuere la abun-

dancia de los beneficios procurados por esta provi-

dencia general, tanto menor será la necesidad de en-

sayar otros medios para el bienestar de los trabaja-

dores. 

En pro del bien común 

Pero también hay que considerar algo que toca la 

cuestión más de cerca: que el Estado es una unidad 

armónica que abarca por igual a las clases bajas y a 

las altas. Los proletarios, sin duda alguna, son por 

naturaleza tan ciudadanos como los ricos, es decir, 

partes verdaderas y vivientes que, a través de la fa-

milia, integran el cuerpo de la nación, por no decir 

que en toda nación son la inmensa mayoría. 

Ahora bien, como es absurdo en grado sumo 

atender a una parte de los ciudadanos y descuidar a 

la otra, es deber estricto del Estado cuidar debida-

mente del bienestar de los trabajadores; no hacerlo 

es ofender la justicia, que manda dar a cada uno lo 

que es suyo. Sobre lo cual escribe sabiamente Santo 
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Tomás: «Así como la parte y el todo son, en cierto 

modo, la misma cosa, así lo que es del todo, en cierto 

modo, lo es de la parte.» 27 De ahí que entre los mu-

chos y graves deberes de los gobernantes que velan 

por el bien del pueblo, se destaca como primordial el 

de defender por igual a todas las clases sociales, ob-

servando con inviolable imparcialidad la justicia lla-

mada distributiva. 

En pro de los trabajadores 

Mas, aunque todos los ciudadanos, sin excepción 

alguna, deban contribuir necesariamente a la totali-

dad del bien común, del cual deriva una parte no pe-

queña a los individuos, no todos, sin embargo, pue-

den aportar lo mismo ni en igualdad de condiciones. 

Cualesquiera que sean las vicisitudes en las formas 

de gobierno, siempre existirá entre los ciudadanos 

aquella diferencia sin la cual no puede existir ni 

concebirse sociedad alguna.  

Es absolutamente necesario que haya quienes se 

dediquen a las funciones de gobierno, quienes legis-

len, quienes juzguen y, finalmente, quienes con su 

consejo y autoridad administren los asuntos civiles 

y militares. A nadie escapa que estos hombres son 

principales y que ellos deben ser tenidos en más alta 

estima en toda sociedad por el hecho de que contri-

buyen al bien común más de cerca y con más altas 

razones. Los que ejercen algún oficio, por el contra-

27 Santo Tomás: II-II, q. 61, a. 1 a 2. 
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rio, no aprovechan a la sociedad del mismo modo ni 

con las mismas responsabilidades que aquéllos, si 

bien también ellos concurren al bien común de modo 

notable, aunque menos directamente. Y como el 

bien común ha de ser de tal naturaleza que los hom-

bres al conseguirlo se hagan mejores, se lo debe si-

tuar principalmente en la virtud. 

De todos modos, en toda nación bien constituida 

debe haber suficiente abundancia de bienes físicos y 

externos, «cuyo uso es necesario para que el ejercicio 

de la virtud.» 28 Y para la obtención de estos bienes 

es sumamente eficaz y necesario el trabajo del prole-

tariado, ya sea que ejerza sus habilidades y destre-

zas en el cultivo del campo, ya en los talleres e in-

dustrias. De hecho, su poder y eficiencia en esta ca-

tegoría son tan grandes que es verdad incuestiona-

ble que la riqueza nacional no proviene de otra fuen-

te que del trabajo de los obreros. 

Por lo tanto, la equidad exige que la autoridad 

pública prodigue sus cuidados al proletario, para 

que éste reciba algo de lo que aporta al bien común, 

como techo, vestido y seguridad, y pueda sobrellevar 

la vida con menos dificultad. De donde se desprende 

que habrán de fomentarse todas aquellas cosas que 

de algún modo resulten favorables para los obreros. 

Este cuidado, lejos de perjudicar a nadie, antes bien 

aprovechará a todos, ya que interesa mucho al Esta-

do que no vivan en la miseria aquellos de quienes 

provienen unos bienes tan necesarios. 

28 Santo Tomás: De regimine principum I, c. 15. 
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2 

Normas y límites 

No es justo, según hemos dicho, que ni el indivi-

duo ni la familia sean absorbidos por el Estado; lo 

justo es dejar a cada uno la facultad de obrar con li-

bertad hasta donde sea posible, sin daño del bien co-

mún y sin afectar a nadie. 

No obstante, los que gobiernan deberán atender 

a la defensa de la comunidad y de sus miembros. De 

la comunidad, porque la naturaleza confió su protec-

ción al poder más alto, al punto de que la custodia 

de la salud pública no es sólo la ley suprema, sino la 

razón única y total del poder; de los miembros, por-

que la administración del Estado debe tender por 

naturaleza a beneficiar no a los gobernantes, sino a 

los gobernados, como unánimemente afirman la filo-

sofía y la fe cristiana.  
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Y, puesto que el poder político proviene de Dios y 

participa en cierto modo de la soberanía divina, de-

berá administrarse a ejemplo de ésta, que con pater-

nal cuidado provee no menos a las criaturas particu-

lares que a todo el universo. Por tanto, si se ha cau-

sado algún daño, o hay amenaza de daño, a la socie-

dad toda o a alguna parte de ella que no pueda repa-

rarse o evitarse de otro modo, se hace necesaria la 

intervención del Estado. 

Ahora bien, concierne tanto al bien privado como 

al público que se mantengan el orden y la tranquili-

dad públicos; que la familia se ordene de acuerdo 

con la ley de Dios y los principios de la naturaleza; 

que se respete y practique la religión; que florezca la 

moral pública y privada; que se observe inviolable-

mente la justicia; que una clase de ciudadanos no 

oprima a otra; que los ciudadanos crezcan sanos y 

robustos, aptos para honrar y defender, si fuera pre-

ciso, a la patria.  

Por lo tanto, si a causa de motines o huelgas se 

temieran disturbios públicos; si entre el proletariado 

se relajaran sustancialmente los lazos naturales de 

la familia; si no se respeta la religión en el obrero, 

negándole facilidad y tiempo suficiente para cumplir 

con sus deberes; si la promiscuidad sexual u otros 

incentivos al mal ponen en peligro la integridad de 

la moral en los talleres; si la clase patronal oprime a 

los obreros con cargas injustas o los veja imponién-

doles condiciones ofensivas para la persona y digni-

dad humanas; si daña su salud con trabajo excesivo, 
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o inadecuado al sexo o a la edad, en todos estos ca-

sos deberá intervenir de lleno, dentro de ciertos lí-

mites, el vigor y la autoridad de las leyes. Límites 

determinados por la misma causa que reclama el 

auxilio de la ley, vale decir que las leyes no deberán 

abarcar más ni ir más allá de lo que requieren el re-

medio de los males o la prevención del peligro. 

Los derechos deben ser debidamente protegidos 

en quien los posea, y el poder público debe velar pa-

ra que cada uno disfrute de los suyos, e impedir o 

castigar su violación. Con la salvedad de que, en la 

protección de los derechos individuales, debe pres-

tarse especial consideración a los débiles y a los po-

bres. Los ricos, protegidos por sus propios recursos, 

tienen menos necesidad de la tutela pública; la clase 

humilde, que carece de recursos propios, tiene espe-

cial necesidad de encontrarlo en el patrocinio del Es-

tado. Por lo tanto, a los trabajadores, que se encuen-

tran entre los débiles y necesitados, el Estado debe 

dirigir preferentemente sus cuidados y provisiones. 
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3 

Casos particulares 

Pero quedan por tratar todavía detalladamente 

algunos puntos de la mayor importancia. 

Defensa  de la propiedad privada 

El más importante es éste: los gobiernos deben 

asegurar la propiedad privada con toda la fuerza de 

la ley. Y especialmente, dado el desenfreno de ambi-

ciones prevaleciente, deben mantener al pueblo den-

tro de los límites del deber; porque, si bien la justi-

cia le reconoce sin reparos la aspiración a mejorar, 

no lo autoriza, como tampoco lo hace la propia razón 

del bien común, a quitar a otro lo que es suyo o, bajo 

capa de una pretendida igualdad, abalanzarse sobre 

las fortunas ajenas. Ciertamente, la mayor parte de 

los obreros prefieren elevar su condición mediante el 
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trabajo honrado sin perjuicio de nadie; se cuentan, 

sin embargo, no pocos que, imbuidos de perversas 

doctrinas y ávidos de novedades, pretenden por to-

dos los medíos agitar a las turbas y lanzar a los de-

más a la violencia. Intervenga, por tanto, la autori-

dad del Estado y, frenando a los agitadores, aleje la 

corrupción de las costumbres entre los obreros y 

preserve a los legítimos propietarios del peligro de 

las rapiñas. 

Defensa del trabajo 

1 Contra la huelga 

El trabajo demasiado largo o pesado y la opinión 

de que el salario es poco dan pie con frecuencia a los 

obreros para entregarse a la huelga y al ocio volun-

tario. A este desorden frecuente y grave se ha de po-

ner remedio públicamente, pues esta clase de huel-

ga perjudica no sólo a los patronos y a los mismos 

obreros, sino también al comercio y a los intereses 

públicos; y como no escasean la violencia y los tu-

multos, con frecuencia ponen en peligro la tranquili-

dad pública. Ante lo cual, lo más eficaz y saludable 

es anticiparse con la autoridad de las leyes e impe-

dir que pueda brotar el mal, removiendo a tiempo 

las causas de donde parezca que habría de surgir el 

conflicto entre patronos y obreros. 

2 Condiciones de trabajo 

De igual manera hay muchas cosas en el obrero 

que se han de tutelar con la protección del Estado, 
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y, en primer lugar, los bienes del alma, puesto que 

la vida mortal, aunque buena y deseable, no es, con 

todo, el fin último para el que hemos sido creados, 

sino tan sólo el camino y el instrumento para perfec-

cionar la vida del espíritu con el conocimiento de lo 

verdadero y la práctica de lo bueno 

El espíritu es el que lleva impresa la imagen y 

semejanza de Dios, y en el que reside esa superiori-

dad en virtud de la cual se ordenó al hombre que do-

minara sobre las criaturas inferiores y sometiera a 

su beneficio a las tierras todas y los mares. «Hen-

chid la tierra y sometedla; mandad en los peces del 

mar y en las aves de los cielos y en todo animal que 

se mueve sobre la tierra.» 29 En esto son todos los 

hombres iguales, y nada hay que determine diferen-

cias entre los ricos y los pobres, entre los patronos y 

los obreros, entre los gobernantes y los particulares, 

«pues uno mismo es el Señor de todos.» 30 

A nadie le está permitido violar impunemente la 

dignidad humana, de la que Dios mismo dispone con 

gran reverencia; ni ponerle trabas en la marcha ha-

cia su perfeccionamiento, que lleva a la sempiterna 

vida de los cielos. Más aún, ni siquiera por voluntad 

propia puede el hombre ser tratado, en este orden, de 

una manera inconveniente o someterse a una esclavi-

tud de alma pues no se trata de derechos de que el 

hombre tenga pleno dominio, sino de deberes para 

con Dios, y que deben ser guardados puntualmente.  

29 Génesis 1, 28. 

30 Romanos 10, 12. 
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De aquí se deduce la necesidad de interrumpir 

las obras y trabajos durante los días festivos. Nadie, 

sin embargo, deberá entenderlo como el disfrute de 

una más larga holganza inoperante, ni menos aún 

como esa ociosidad, deseada por muchos, que engen-

dra vicios y fomenta el despilfarro, sino justamente 

como el descanso consagrado por la religión. 

Unido con la religión, el descanso aparta al hom-

bre de los trabajos y de los problemas de la vida dia-

ria, para atraerlo al pensamiento de las cosas celes-

tiales y a rendir a la suprema divinidad el culto jus-

to y debido. Éste es, principalmente, el carácter y 

ésta la causa del descanso de los días festivos, que 

Dios sancionó ya en el Viejo Testamento con una ley 

especial: «Recuerda el día del sábado para santifi-

carlo», 31 y lo enseñó, además, con el ejemplo de 

aquel arcano descanso después de haber creado al 

hombre: «Y cesó en el día séptimo de toda la labor 

que hiciera.» 32 

Por lo que respecta a la tutela de los bienes tem-

porales y exteriores, es prioridad librar a los pobres 

obreros de la crueldad de los ambiciosos, que abusan 

de las personas sin moderación, como si fueran co-

sas para su beneficio personal. No es justo ni hu-

mano exigir un rendimiento tal que el espíritu se 

embote por el exceso de trabajo y al mismo tiempo el 

cuerpo se rinda a la fatiga. Como todo en la natura-

leza del hombre, su eficiencia se halla circunscrita a 

31 Éxodo 20, 8. 

32 Génesis 2, 2. 
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determinados límites, más allá de los cuales no se 

puede pasar. Cierto es que se perfecciona con el ejer-

cicio y la práctica, pero siempre a condición de que 

el trabajo se interrumpa de cuando en cuando y se 

dé lugar al descanso. 

Se ha de mirar por ello que la jornada diaria no 

se prolongue más horas de las que permitan las 

fuerzas. Ahora bien: cuánto deba ser el intervalo de-

dicado al descanso, lo determinarán la clase de tra-

bajo, las circunstancias de tiempo y lugar y la condi-

ción misma de los operarios. Por ejemplo, el trabajo 

de los mineros que extraen piedra, hierro, cobre y 

otros materiales ocultos bajo tierra, al ser más exi-

gente y perjudicial para la salud, debe compensarse 

con una duración menor. 

Hay que tener en cuenta igualmente las épocas 

del año, pues ocurre con frecuencia que un trabajo 

fácilmente soportable en una estación es insufrible 

en otra o no puede realizarse sino con grandes difi-

cultades. 

Finalmente, lo que puede hacer y soportar un 

hombre adulto y robusto no se le puede exigir a una 

mujer o a un niño. 

En cuanto a los niños, se ha de evitar cuidadosa-

mente y sobre todo que entren en talleres antes de 

que la edad haya dado el suficiente desarrollo a su 

cuerpo, a su inteligencia y a su alma. La actividad 

precoz agosta, como a las hierbas tiernas, las fuer-

zas que brotan de la infancia, con lo que la constitu-

ción de la niñez vendría a destruirse por completo. 
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Igualmente, hay oficios menos aptos para la mu-

jer, nacida para las labores domésticas; labores es-

tas que no sólo protegen sobremanera el decoro fe-

menino, sino que responden por naturaleza a la edu-

cación de los hijos y a la prosperidad de la familia.  

Dispóngase en general que se dé a los obreros to-

do el reposo necesario para que recuperen las ener-

gías consumidas en el trabajo, puesto que el descan-

so debe restaurar las fuerzas consumidas por el uso. 

En todo contrato concluido entre patronos y obreros 

debe contenerse siempre esta condición expresa o 

tácita: que se provea a uno y otro algún tipo de des-

canso, pues no sería honesto pactar lo contrario, ya 

que a nadie es lícito exigir ni permitir el abandono 

de las obligaciones que el hombre tiene para con 

Dios o para consigo mismo. 

3 La cuestión del salario 

Toquemos ahora un punto de gran importancia, 

y que debe entenderse bien para no caer en ninguno 

de sus dos extremos. Se dice que la cuantía del sala-

rio se determina por el libre consentimiento de las 

partes, y que el patrono, habiendo pagado el salario 

convenido, ha cumplido con su obligación y nada 

más debe. Que procede injustamente el patrono sólo 

cuando se niega a pagar el sueldo pactado, y el obre-

ro sólo cuando no rinde el trabajo que se estipuló; 

que en estos casos es justo que intervenga el poder 

político, pero nada más que para poner a salvo el de-

recho de cada uno. 
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Un juez equitativo que atienda a la realidad de las 

cosas no asentirá fácilmente ni en su totalidad a esta 

argumentación, porque no mira las cosas en todos sus 

aspectos: le falta algo de verdadera importancia. 

 El trabajo es la actividad humana ordenada a 

proveer a las necesidades de la vida, y especialmen-

te a su conservación: «Te ganarás el pan con el su-

dor de tu frente.» 33 El trabajo presenta dos rasgos 

que le son naturalmente propios: a saber, el de ser 

personal, en cuanto la energía que opera es inheren-

te a la persona, le pertenece por completo y para cu-

yo beneficio le ha sido dada, y el de ser necesario, 

por cuanto el hombre requiere del fruto de su traba-

jo para sostener su vida, como le exige la naturaleza 

misma de las cosas, a la que hay que plegarse por 

encima de todo.  

Pues bien: si se mira el trabajo exclusivamente 

en su aspecto personal, es indudable que el obrero 

es libre para negociar un salario inferior al justo; 

trabaja voluntariamente, y puede, por tanto, conten-

tarse voluntariamente con una retribución exigua o 

nula. Pero muy distinto es el asunto cuando, junta-

mente con el aspecto personal, se considera el nece-

sario, separable sólo conceptualmente del primero, 

pero no en la realidad. En efecto, conservar la pro-

pia vida es obligación común de todo individuo, y es 

criminoso incumplirla. 

De ahí surge, como consecuencia necesaria, el 

derecho a procurarse los medios de subsistencia, 

33 Génesis  3, 19. 
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que para los pobres se reduce al salario ganado con 

su trabajo. 

Pase, pues, que obrero y patrono estén libremen-

te de acuerdo sobre la cuantía del salario; queda, sin 

embargo, latente siempre un elemento de justicia 

natural superior y anterior a la libre voluntad de las 

partes contratantes, a saber: que el salario no debe 

ser en manera alguna insuficiente para alimentar a 

un trabajador frugal y de conducta recta. Por tanto, 

si éste, obligado por la necesidad o acosado por el 

miedo de un mal mayor, acepta, aun no queriéndola, 

una condición más dura, porque la imponen el pa-

trono o el empresario, es claro que sufre violencia, 

contra la cual reclama la justicia. 

Sin embargo, éstas y otras cuestiones semejan-

tes, como el número de horas de la jornada laboral 

en cada tipo de industria, así como las precauciones 

con que se haya de velar por la seguridad, especial-

mente en los lugares de trabajo, para evitar injeren-

cias de la autoridad, sobre todo siendo tan diversas 

las circunstancias de cosas, tiempos y lugares, será 

mejor reservarlas al criterio de las asociaciones de 

que hablaremos después, o se buscará otro medio 

que salvaguarde, como es justo, los derechos de los 

trabajadores, interviniendo, si las circunstancias lo 

pidieren, la autoridad pública. 

Enseñanza del ahorro 

Cuando el obrero recibe un salario suficiente pa-

ra mantenerse a sí mismo, a su mujer y a sus hijos 
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con cierto grado de comodidad, si es prudente, pen-

sará naturalmente en ahorrar dinero y, siguiendo el 

impulso de la propia naturaleza, procurará reducir 

gastos para emplear el resto en la compra de alguna 

pequeña propiedad. Pues hemos demostrado que la 

inviolabilidad del derecho de propiedad es indispen-

sable para la solución práctica y efectiva de la cues-

tión del trabajo. Por lo tanto, las leyes deben favore-

cer este derecho y hacer que la mayor parte de la  

población tenga algo en propiedad. Con ello se ob-

tendrían notables ventajas, y en primer lugar, sin 

duda alguna, una más equitativa distribución de las 

riquezas. 

La fuerza de las transformaciones sociales ha di-

vidido a las naciones en dos clases de ciudadanos, 

abriendo un inmenso abismo entre una y otra. De un 

lado, una facción poderosa, por rica, que tiene en sus 

manos toda la producción y el comercio, explota en 

su propio beneficio toda la potencia productiva de las 

riquezas, y goza de no poca influencia en la adminis-

tración del Estado. Del otro, una multitud desampa-

rada y débil, con el ánimo exacerbado y siempre dis-

puesta a los disturbios. 

Ahora bien, si en esta multitud se fomenta el in-

terés y la esperanza de adquirir una propiedad in-

mueble, una clase se acercará poco a poco a la otra, 

achicando el abismo que existe entre la suma pobre-

za y la suma riqueza. Habría, además, mayor abun-

dancia de productos de la tierra. Cuando los hom-

bres saben que trabajan lo que es suyo, se afanan 

con mayor esmero y entusiasmo; es más, se encari-
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ñan con el campo cultivado por su propia mano, del 

que esperan, para sí y para su familia, no el susten-

to, sino cierta holgura económica. Y es fácil ver cómo 

este entusiasmo beneficia enormemente a la produc-

ción de la tierra y a la riqueza de la nación. 

De todo lo cual se originará otro tercer provecho, 

consistente en que los hombres sentirán fácilmente 

apego a la tierra en que han nacido y visto la primera 

luz, y no cambiarán su patria por una tierra extraña 

si la patria les da la posibilidad de vivir desahogada-

mente. 

Sin embargo, estas ventajas no podrán obtenerse 

sino a condición de que la propiedad privada no se 

vea afectada por la dureza de los tributos e impues-

tos. El derecho de poseer bienes en privado no deri-

va de la ley humana sino de la ley natural, y, por 

tanto, la autoridad pública no puede abolirlo, sino 

solamente moderar su uso y armonizarlo con el bien 

común. Procedería, por consiguiente, de una manera 

injusta e inhumana si exigiera de los bienes priva-

dos más de lo que corresponde bajo razón de im-

puestos. 
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C 

El papel de las asociaciones 

Por último, patronos y trabajadores pueden con-

tribuir mucho a resolver la cuestión obrera con insti-

tuciones ordenadas a socorrer debidamente a los ne-

cesitados y acercar una clase a la otra. Tales son las 

sociedades de socorros mutuos; entidades diversas 

instituidas por la previsión de los particulares para 

proteger a los obreros, amparar a sus viudas e hijos 

en los imprevistos, enfermedades y cualquier acci-

dente propio de las cosas humanas; los patronatos 

para niños, niñas, jóvenes y ancianos.  

Pero el lugar preferente lo ocupan las sociedades 

de obreros, que comprenden en sí todas las demás. 

Los gremios de artes y oficios reportaron durante 

mucho tiempo grandes beneficios no sólo para nues-

tros antepasados, sino que también confirieron a las 
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artes mismas un desarrollo y esplendor atestiguado 

por numerosos monumentos. 

Los avances de la cultura, las nuevas costumbres 

y el aumento de las necesidades de la vida exigen 

que estos gremios se adapten a las condiciones ac-

tuales. Nos complace ver que en todas partes se for-

man asociaciones de esta clase, ya sean de obreros 

solamente o mixtas de obreros y maestros, y es de 

desear que crezcan en número y laboriosidad. Aun-

que hemos hablado de ellas varias veces, nos gusta 

volver sobre ellas para mostrar su oportunidad, su 

legitimidad, la forma de su organización y su acción. 
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Un derecho natural 

El sentimiento de la propia debilidad impulsa al 

hombre a querer unir su trabajo al de los demás. La 

Escritura dice: «Más vale dos que uno solo, pues ob-

tienen mayor ganancia de su esfuerzo. Pues si caye-

ren, el uno levantará a su compañero, pero ¡ay del 

solo que cae! que no tiene quién lo levante.» 34 Y 

también esta otra: «Un hermano ofendido, ayudado 

por su hermano, es como una ciudad fortificada.» 35 

 En virtud de esta propensión natural, el hom-

bre, así como es llevado a constituir la sociedad civil, 

busca la formación de otras sociedades entre parti-

culares, pequeñas e imperfectas, es verdad, pero de 

todos modos sociedades. Entre éstas y la sociedad 

34 Eclesiastés, 4, 9-10. 

35 Proverbios 18, 19. 
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civil median grandes diferencias por causas diver-

sas.  

El fin establecido para la sociedad civil alcanza a 

todos, en cuanto que persigue el bien común, del 

cual es justo que participen todos y cada uno según 

la proporción debida. Por esto, dicha sociedad recibe 

el nombre de pública, puesto que mediante ella se 

unen los hombres entre sí para constituir una na-

ción. 36 Las que se forman, por el contrario, diríamos 

en su seno, se consideran y son sociedades privadas, 

ya que su finalidad inmediata es el bien privado de 

sus miembros exclusivamente. «Es sociedad priva-

da, en cambio, la que se constituye con miras a al-

gún negocio privado, como cuando dos o tres se aso-

cian para comerciar unidos.» 37 

Ahora bien: aunque las sociedades privadas se 

den dentro de la sociedad civil y sean como otras tan-

tas partes suyas, hablando en términos generales y 

de por sí, no está en poder del Estado impedir su 

existencia, ya que el constituir sociedades privadas 

es derecho concedido al hombre por la ley natural, y 

la sociedad civil ha sido instituida para garantizar el 

derecho natural y no para conculcarlo; y, si prohibie-

ra a los ciudadanos la constitución de sociedades, 

obraría en abierta pugna consigo misma, puesto que 

tanto ella como las sociedades privadas nacen del 

mismo principio: que los hombres son sociables por 

naturaleza. 

36 Santo Tomás: Contra los que impugnan el culto de Dios y la re-

ligion,  c. II. 

37 Ibídem. 
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Pero concurren a veces circunstancias en que es 

justo que las leyes se opongan a asociaciones de ese 

tipo; por ejemplo, si se pretendiera como finalidad 

algo que esté en clara oposición con la honradez, con 

la justicia o abiertamente dañe a la salud pública. 

En tales casos, el poder del Estado prohíbe, con jus-

ta razón, que se formen, y con igual derecho las di-

suelve cuando se han formado; pero habrá de proce-

der con toda cautela, no sea que viole los derechos 

de los ciudadanos o establezca, bajo apariencia de 

utilidad pública, algo que la razón no apruebe, ya 

que las leyes han de ser obedecidas sólo en cuanto 

estén conformes con la recta razón y con la ley eter-

na de Dios. 38 

Cabe recordar aquí las diversas corporaciones, 

congregaciones y órdenes religiosas instituidas por 

la autoridad de la Iglesia y la piadosa voluntad de 

los fieles; la historia habla muy alto de los grandes 

beneficios que reportaron siempre a la humanidad 

sociedades de esta índole, al juicio de la sola razón, 

puesto que, instituidas con una finalidad honesta, es 

evidente que se han constituido conforme al derecho 

natural y que en lo que tienen de religión están so-

metidas exclusivamente a la potestad de la Iglesia. 

Por consiguiente, las autoridades civiles no pue-

den arrogarse ningún derecho sobre ellas ni pueden 

en justicia alzarse con la administración de las mis-

mas; antes bien, el Estado tiene el deber de respe-

38 Cfr. Santo Tomás I-II, q. 13, a. 3. 
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tarlas, conservarlas y, si se diera el caso, defender-

las de toda injuria. Lo cual, sin embargo, vemos que 

se hace muy al contrario especialmente en los tiem-

pos actuales:  

Son muchos los lugares en que los poderes públi-

cos han violado comunidades de esta índole, y con 

múltiples injurias, ya asfixiándolas con el dogal de 

sus leyes civiles, ya despojándolas de su legítimo de-

recho de personas morales o despojándolas de sus 

bienes. Bienes en que tenía su derecho la Iglesia, el 

suyo cada uno de los miembros de tales comunida-

des, el suyo también quienes las habían consagrado 

a una determinada finalidad y el suyo, finalmente, 

todos aquellos a cuya utilidad y consuelo habían si-

do destinadas.  

No podemos menos que quejarnos, por todo ello, 

de estos expolios injustos y nocivos, tanto más cuan-

to que se prohíben las asociaciones de hombres cató-

licos, por demás pacíficos y beneficiosos para todos 

los órdenes sociales, precisamente cuando se procla-

ma la licitud ante la ley del derecho de asociación y 

se da, en cambio, esa facultad, ciertamente sin limi-

taciones, a hombres que agitan propósitos destructo-

res juntamente de la religión y del Estado. 

Efectivamente, el número de las más diversas 

asociaciones, principalmente de obreros, es en la ac-

tualidad mucho mayor que en otros tiempos. No es 

lugar indicado éste para estudiar el origen de mu-

chas de ellas, qué pretenden, qué camino siguen. 

Existe, no obstante, la opinión, confirmada por múl-
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tiples observaciones, de que en la mayor parte de los 

casos están dirigidas por jefes ocultos, los cuales im-

ponen una disciplina no conforme con el espíritu 

cristiano ni con el bien público; acaparada la totali-

dad de las fuentes de producción, proceden de tal 

modo que hacen pagar con la miseria a cuantos 

rehúsan asociarse con ellos. 

En este estado de cosas, los obreros cristianos se 

ven ante la alternativa o de inscribirse en asociacio-

nes de las que cabe temer peligros para la religión, o 

constituir entre sí sus propias sociedades, aunando 

de este modo sus energías para liberarse valiente-

mente de esa injusta e insoportable opresión. ¿Qué 

duda cabe de que cuantos no quieran exponer a un 

peligro cierto el supremo bien del hombre habrán de 

optar sin vacilaciones por esta segunda postura? 
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2 

Los congresos católicos 

Dignos de alabanza son muchos católicos que, 

conscientes de las necesidades de los tiempos, se es-

fuerzan por mejorar honestamente las condiciones 

de los trabajadores. Y tomando en mano su causa, 

se esfuerzan por aumentar su bienestar individual y 

doméstico; por regular, según la equidad, las rela-

ciones entre obreros y patrones; por mantener vivo y 

profundamente arraigado en unos y otros el sentido 

del deber y la observancia de los preceptos del Evan-

gelio; preceptos que, alejando la mente de toda clase 

de excesos, la inducen a la moderación y, entre la 

mayor diversidad de personas y cosas, mantienen la 

armonía en la vida civil.  

Vemos por esta razón que con frecuencia se con-

gregan en un mismo lugar hombres egregios para 
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comunicarse sus inquietudes, para unir sus fuerzas 

y para llevar a la realidad lo que se estime más con-

veniente. Otros se dedican a encuadrar en eficaces 

organizaciones a los obreros, ayudándolos de pala-

bra y de hecho y procurando que no les falte un tra-

bajo honesto y productivo. Suman su entusiasmo y 

prodigan su protección los obispos, y, bajo su autori-

dad y dependencia, otros muchos de ambos cleros 

cuidan celosamente del cultivo del espíritu en los 

asociados. 

Finalmente, no faltan católicos de copiosas fortu-

nas que, uniéndose voluntariamente a los asalaria-

dos, se esfuerzan en fundar y propagar estas asocia-

ciones con su generosa aportación económica, y con 

ayuda de las cuales pueden los obreros fácilmente 

procurarse no sólo los bienes presentes, sino tam-

bién asegurarse con su trabajo un honesto descanso 

futuro.  

Cuánto haya contribuido tan múltiple y entu-

siasta diligencia al bien común, es demasiado cono-

cido para que sea necesario repetirlo. De aquí que 

podamos alentar sanas esperanzas para el futuro, 

siempre que estas asociaciones se incrementen de 

continuo y se organicen con prudente moderación.  

Proteja el Estado estas asociaciones de ciudada-

nos, unidos con pleno derecho; pero no se inmiscuya 

en su constitución interna ni en su régimen de vida; 

el movimiento vital es producido por un principio in-

terno, y fácilmente se destruye con la injerencia del 

exterior. 
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3 

Autonomía y disciplina 

Una sabia organización y disciplina es absoluta-

mente necesaria para la unidad de acción y direc-

ción. Por tanto, si los ciudadanos tienen, como tie-

nen, el libre derecho de formar sociedades, deben te-

ner también el mismo derecho de elegir para sus 

consorcios la organización que consideren más ade-

cuada a sus fines. 

Estimamos que no puede determinarse con re-

glas concretas y definidas cuál haya de ser en cada 

lugar la organización y leyes de las sociedades a que 

aludimos, puesto que han de establecerse conforme 

a la índole de cada pueblo, a la experiencia y a las 

costumbres, a la clase y productividad de los traba-

jos, al desarrollo del comercio y a otras circunstan-

cias de cosas y de tiempos, que se han de sopesar 

con toda prudencia.  
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En principio, puede establecerse como regla ge-

neral y constante que las asociaciones obreras deben 

ordenarse y gobernarse de modo que administren 

los medios más adecuados y eficaces para la conse-

cución de su fin, que consiste en que cada uno de los 

asociados obtenga el mayor aumento posible de bie-

nestar físico, económico y moral. 

También es evidente que es necesario tener como 

fin especial el mejoramiento religioso y moral, y que 

toda la disciplina social debe estar dirigida a este 

mejoramiento. De lo contrario, tales asociaciones de-

generan fácilmente en otra naturaleza, ni siguen 

siendo superiores a aquellas en las que la religión 

no se tiene en cuenta en absoluto. 

Por lo demás, ¿de qué le serviría al trabajador 

haber conseguido, en la sociedad, abundancia de co-

sas, si peligra la salvación de su alma por falta del 

alimento adecuado? «¿De qué le servirá al hombre 

gana el mundo entero si arruina su vida?» 39 Cristo 

nuestro Señor enseña que la nota característica que 

distingue a un cristiano de un pagano es esa ésa 

precisamente: «Que por todas esas cosas se afanan 

los gentiles... Buscad primero el reino de Dios y su 

justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidu-

ra.» 40 

Aceptados, pues, los principios divinos, désele un 

gran valor a la instrucción religiosa, de modo que 

cada uno conozca sus obligaciones para con Dios; 

39 Mateo 16, 26. 

40 Mateo 6, 32-33. 
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que sepa lo que debe creer, lo que debe esperar y lo 

que debe hacer para su salvación eterna; y se ha de 

cuidar celosamente de fortalecerlos contra los erro-

res de ciertas opiniones y contra las diversas corrup-

telas del vicio.  

Ínstese, incítese a los obreros al culto de Dios y a 

la afición a la piedad; sobre todo a velar por el cum-

plimiento de la obligación de los días festivos. Que 

aprendan a amar y reverenciar a la Iglesia, madre 

común de todos, e igualmente a cumplir sus precep-

tos y frecuentar los sacramentos, que son instru-

mentos divinos para expiar las faltas del alma y ad-

quirir la santidad 
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Derechos y obligaciones 

Puesto el fundamento de los estatutos de las aso-

ciaciones en la religión, el camino queda expedito 

para regular las mutuas relaciones entre los asocia-

dos, para llegar a una convivencia pacífica y un flo-

reciente bienestar. Los cargos en las asociaciones se 

distribuirán en conformidad con los intereses comu-

nes, de tal modo que la disparidad de criterios no 

reste unanimidad a las resoluciones. Interesa mu-

cho para este fin distribuir las cargas con prudencia 

y determinarlas con claridad para no quebrantar de-

rechos de nadie. 

Lo común debe administrarse con toda integri-

dad, de modo que la cuantía del socorro esté deter-

minada por la necesidad de cada uno; que los dere-

chos y deberes de los patronos se conjuguen armóni-
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camente con los derechos y deberes de los obreros. 

Si alguna de las clases estima que se perjudica en 

algo su derecho, nada es más de desear como que se 

designe a varones prudentes e íntegros de la misma 

corporación, mediante cuyo arbitrio las mismas le-

yes sociales manden que se resuelva la lid. 

También debe asegurarse que al trabajador nun-

ca le falte trabajo, y que haya fondos disponibles pa-

ra acudir en ayuda de cada uno, no sólo en las crisis 

repentinas e inesperadas de la industria, sino tam-

bién en los casos de enfermedad, vejez y accidente. 

Cuando tales estatutos son voluntariamente abraza-

dos, el bienestar material y moral de las clases infe-

riores queda ya suficientemente protegido; y las so-

ciedades católicas podrán ejercer no poca influencia 

en la prosperidad de la nación misma. 

A partir del pasado podemos predecir prudente-

mente el futuro. Las generaciones humanas se suce-

den, pero las páginas de su historia son muy pareci-

das, porque los acontecimientos están regidos por la 

providencia de Dios, que gobierna y encauza la con-

tinuidad y sucesión de las cosas a la finalidad que se 

propuso al crear el humano linaje. 

Sabemos que se reprochaba a los cristianos, en 

los primeros tiempos de la Iglesia joven, que la ma-

yor parte de su sustento era precario o que lo obte-

nían trabajando. Pero, privados de riqueza y poder, 

aun así prevalecieron y lograron ganarse el favor de 

los ricos y el patrocinio de los poderosos. Se les po-

día ver como personas enérgicas, trabajadoras, pací-
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ficas, ejemplo de justicia y sobre todo de caridad. 

Ante el espectáculo de semejante vida y de tales cos-

tumbres, todas las opiniones prejuiciosas se desva-

necieron, las calumnias de los malvados se silencia-

ron y las ficciones de la antigua idolatría cedieron 

paso gradualmente a la verdad cristiana. 
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Las asociaciones obreras 

La situación de los trabajadores está actualmen-

te en disputa; interesa sobremanera al Estado que 

la polémica se resuelva conforme a la razón o no lo 

haga. Pero se resolverá fácilmente conforme a la ra-

zón si los obreros cristianos, unidos en sociedad y 

bajo la dirección de jefes prudentes, emprenden el 

mismo camino que siguieron sus padres y mayores, 

con singular beneficio para sí y para todos 

Por grande que sea el poder de las opiniones y 

las pasiones prejuiciosas en un hombre, a menos 

que una voluntad malvada haya cegado el sentido 

del honor, la benevolencia de los ciudadanos se mos-

trará indudablemente más inclinada hacia aquéllos 

que saben que son trabajadores y modestos, y hacia 

quienes han decidido colocar la equidad antes que el 
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beneficio y la religión antes que el trabajo por sobre 

todas las cosas. 

De ahí se deriva otra ventaja, a saber, la de in-

fundir esperanza y facilidad para el arrepentimiento 

en aquellos trabajadores que carecen de fe o de bue-

na conducta conforme a la fe. Estos, indudablemen-

te, se dan cuenta con frecuencia de que han sido en-

gañados por una falsa esperanza o por la fingida 

apariencia de las cosas. Pues ven que han sido tra-

tados inhumanamente por patronos ambiciosos y 

que apenas se los ha considerado por encima del be-

neficio que reportaban con su trabajo, e igualmente 

que en el grupo social al que pertenecen, en vez de 

caridad y de amor, sólo encuentran discordias inter-

nas, compañeras inseparables de la pobreza petu-

lante e incrédula.  

Decaído el ánimo, extenuado el cuerpo, muchos 

querrían verse libres de una tan vil esclavitud, pero 

no se atreven o por vergüenza o por miedo a la mise-

ria. Ahora bien: a todos éstos podrían beneficiar de 

una manera admirable las asociaciones católicas si 

atrajeran a su seno a los que vacilan, allanando las 

dificultades; si acogieran bajo su protección a los 

que vuelven a la fe. 
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Conclusión 

La caridad, reina de las virtudes  

He aquí, venerables hermanos, por quién y de 

qué manera debemos contribuir a la solución de tan 

arduo problema. Que cada uno ponga de su parte y 

no se demore, pues la demora podría hacer más difí-

cil la curación de un mal ya grave. Que los gobiernos 

trabajen por ello con buenas leyes y sabias medidas; 

que los capitalistas y terratenientes sean siempre 

conscientes de sus deberes; que los proletarios, di-

rectamente afectados, hagan lo que puedan dentro 

de los límites de lo justo; y puesto que, como hemos 

dicho desde el principio, el remedio verdadero y ra-

dical sólo puede venir de la religión, que todos se 

persuadan de la necesidad de volver a la vida cris-

tiana, sin lo cual los mismos argumentos que se con-

sideran más eficaces resultarán insuficientes para 

la necesidad.  
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En cuanto a la Iglesia, de ningún modo regatea-

rá su esfuerzo, que será tanto más eficaz cuanto 

más libre sea, y de esto deben estar especialmente 

convencidos aquellos cuyo deber es proveer al bien 

del pueblo. Pongan en ello los ministros del santua-

rio toda la fuerza de ánimo y generosidad de celo; y 

guiados por vuestra autoridad y ejemplo, venerables 

hermanos, no se cansen de inculcar las máximas del 

Evangelio en todas las clases de la sociedad; empe-

ñen sus energías en la salvación de los pueblos, y so-

bre todo alimenten en sí mismos y enciendan en los 

demás, en grandes y pequeños, la caridad, señora y 

reina de todas las virtudes. 

La salvación deseada debe ser principalmente 

fruto de una efusión de caridad, entendiendo por tal 

aquella caridad cristiana que encarna todo el Evan-

gelio y que, siempre dispuesta a sacrificarse por el 

prójimo, es el antídoto más seguro contra el orgullo 

y el egoísmo de la época. San Pablo ya esbozaba sus 

rasgos con estas palabras: «La caridad es paciente, 

es servicial; es decorosa, no busca su interés; todo lo 

espera, todo lo soporta.» 41 

En prenda de los dones divinos y en testimonio de 

nuestra benevolencia, a cada uno de vosotros, venera-

bles hermanos, y a vuestro clero y pueblo, con gran 

afecto en el Señor, impartimos la bendición apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el15 de mayo 

de 1891, año decimocuarto de nuestro pontificado. 

León PP. XIII 

41 1 Corintios 13, 4-7. 
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